
EN TUS MANOS – Deja que la luz de Cristo brille 

Hace años, escuché la historia de una niña que creció yendo a la iglesia con su madre todos los 

domingos. Cada semana, la madre trataba de mantener a su hija entretenida durante la Misa 

señalando los diferentes elementos de la iglesia y su culto. Le animaba estar pendiente durante la 

procesión del Evangelio con sus velas e incienso. Le decía que estuviera atenta a la consagración 

cuando el sacerdote levanta el pan y el cáliz. Y le mostraba los vitrales de la iglesia, explicando 

cómo cada uno contaba la historia de un santo. 

Cuando la niña estaba en primer grado, su madre la envió a clases de educación religiosa. Y 

cuando se acercaba el día de Todos los Santos, el catequista preguntó a la clase: “¿Qué es un 

santo?” La niña, pensando en los vitrales que su madre le había mostrado en la iglesia, 

respondió: “Un santo es una persona a través de la cual brilla la luz”. 

¿No es esto lo que cada uno de nosotros estamos llamados a ser? Desde el momento en que 

recibimos por primera vez el don de la Luz de Cristo en el Bautismo, deseamos que la Luz 

Divina impregne todo nuestro ser para que, como aquellos santos representados en los vitrales de 

las iglesias de todo el mundo, también podemos reflejar la Luz de Cristo para que todos la vean. 

Como la mayoría de las ventanas, con el tiempo acumulamos suciedad y polvo. Nos 

encontramos manchados y sucios y cada vez menos transparentes. Cuando nos encontramos un 

poco sucios y polvorientos, o manchados por el pecado, ¿qué debemos hacer? 

Buscamos a Cristo, nuestro Salvador. En Jesús, nuestros pecados son lavados. En Jesús, nuestra 

santidad es restaurada. Por la abundante misericordia de Dios, revelada a nosotros en la vida, 

muerte y resurrección de Jesús, somos conducidos de la oscuridad a la luz, para que nada nos 

impida reflejar la Luz Divina de Dios. 



La carta de San Pablo a los Romanos nos recuerda: “¿Qué cosa podrá apartarnos del amor con 

que nos ama Cristo? ¿Las tribulaciones? ¿Las angustias? ¿La persecución? ¿El hambre? ¿La 

desnudez? ¿El peligro? ¿La espada? ...estoy convencido de que ni la muerte ni la vida, ni los 

ángeles ni los demonios, ni el presente ni el futuro, ni los poderes de este mundo, ni lo alto ni lo 

bajo, ni creatura alguna podrá apartarnos del amor que nos ha manifestado Dios en Cristo Jesús” 

(Rom 8, 35. 38-39). 

Si observamos la vida de los santos, descubrimos que ellos no pasaron su tiempo aquí en la tierra 

libres de problemas, dificultades, desafíos o pecados. En cambio, encontramos que cuando la 

vida los hizo sentir sucios y manchados, y la Luz del Señor no parecía brillar a través de ellos tan 

fácilmente, los santos aprendieron cómo acercarse a Cristo y ser renovados y restaurados en 

gracia y santidad. 

En esta época del año, cuando los niños vuelven a la escuela, a lo mejor nos encontremos con la 

necesidad de recibir educación continua. Todos podemos aprender una lección de los santos, 

aprendiendo cómo alejarnos del pecado y creer en el Evangelio. Como nos recuerda la historia de 

aquella niña, un santo es una persona a través de la cual brilla la luz. Que Dios guíe a cada uno 

de nosotros por el camino de la santidad, instruyéndonos cada día cómo revelar la Luz de Cristo 

al mundo a través de nuestras palabras y nuestras acciones, y enseñándonos cómo renovarnos a 

través del don de la misericordia. Al igual que los santos representados en los vitrales, 

permitamos que la Luz de Cristo brille en nosotros. 


